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Estudios Esenciales # 12

¿Cómo puedo superar el odio, la amargura y el resentimiento?

Respuesta: La única forma de superar los fuertes sentimientos de odio, amargura y resentimiento es comprender que debemos perdonar como Dios nos ha perdonado y permitir que Dios repare los errores que nos han hecho.

Cuando hemos sido perjudicados de alguna manera, es natural que tengamos sentimientos de ira y resentimiento contra quien nos ha ofendido. Sin embargo, si estas emociones no se resuelven, podemos terminar siendo consumidos por ellas para no pensar en nada más. Cuando permitimos que la amargura controle nuestro pensamiento, somos incapaces de glorificar a Dios y tenemos poco valor por la causa de difundir el mensaje del amor de Dios.

El paso más importante para superar estas terribles emociones es perdonar a quienes nos han perjudicado. Para que podamos perdonar a los demás, debemos tener un fuerte aprecio por el perdón que hemos experimentado en Cristo. Todas y cada una de las personas han ofendido a Dios por nuestra deliberada desobediencia a su voluntad. Sin embargo, Dios nos amó tanto que, en lugar de convertirnos en el objeto de su ira, proporcionó un medio por el cual podríamos reconciliarnos con Él. A través de la muerte, sepultura y resurrección de Su Hijo, Jesucristo, nuestros pecados son perdonados y nuestra relación con Dios el padre se restaura como si nunca hubiéramos pecado.

Hay dos palabras griegas principales que se usan para expresar el perdón en el Nuevo Testamento. La palabra más comúnmente utilizada, aphiemi, lleva el significado de "dejar ir, renunciar a una deuda, no quedarse más". Esta palabra es más comúnmente usada por Jesús en los evangelios como en Lucas 17: 3; “Así que vigílennse. Si tu hermano peca, repréndelo, y si se arrepiente, perdónalo ".

La segunda palabra, charizomai, es utilizada principalmente por el apóstol Pablo y significa "dar con gracia, dar libremente, con gracia para restaurarse unos a otros". Esta palabra se usa en Colosenses 3:13 que dice: "Soporten unos con otros y perdonen
cualesquiera quejas que puedan tener uno contra el otro. Perdona como el Señor te perdonó.

El perdón es, por lo tanto, un acto de gracia por el cual dejamos de lado un error permitiendo que nuestra relación con el delincuente sea restaurada. Al perdonar a los demás, podemos liberar los sentimientos de resentimiento que carcomen nuestros corazones y crean amargura y negatividad. Hasta que podamos soltar la ira, sentimos el mal que alguien ha cometido contra nosotros, nunca superaremos la amargura y el resentimiento que se acumula dentro de nosotros.

En muchos casos, la reconciliación total nunca puede tener lugar porque el delincuente se niega a admitir su acción incorrecta. Incluso en tales situaciones, el ofendido debe ser capaz de liberar el resentimiento por ese error cometido o será esclavizado para siempre por sus emociones.

Del mismo modo, no podemos ser consumidos con el deseo de pagar el mal o buscar venganza. Debemos entender que Dios es el único que puede juzgar adecuadamente los motivos y las acciones de los demás. Del mismo modo, debemos confiar en que Él traerá justicia. Romanos 12: 17-19 habla sobre este tema.

No le pagues a nadie mal por mal. Tenga cuidado de hacer lo que es correcto a los ojos de todos. Si es posible, en la medida en que dependa de usted, viva en paz con todos. No se vengan, mis amigos, sino dejen espacio para la ira de Dios, porque está escrito: "Es mío vengarme; yo pagaré", dice el Señor.

Vemos en las Escrituras que para que podamos estar libres de sentimientos de amargura y resentimiento, debemos ser capaces de perdonar de la manera en que Dios nos perdonó. También debemos confiar en Él para administrar justicia cuando hemos sido perjudicados.Por favor lea los siguientes versículos: 2 Corintios 2: 5-11; Salmo 86: 5; Jeremías 31:34; Efesios 4:32 © 2002 by Prison Mission Association
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